
Universidad del Sureste
Nombre del alumno: Sergio Rodrigo Flores Díaz

Nombre del maestro: Dr. 

Materia: Biología Molecular 

Fecha: 28 de Junio del 2024

LUPUS ERITEMATOSO 

El lupus eritematoso sistémico, comúnmente conocido como lupus, es una enfermedad 
autoinmune intrigante y compleja que desafía la comprensión médica y afecta a millones de 
personas en todo el mundo. Desde su descubrimiento hasta la actualidad, el lupus ha 
mantenido a la comunidad médica y a los pacientes en constante búsqueda de respuestas y 
tratamientos efectivos.



El lupus se caracteriza por un sistema inmunológico hiperactivo que ataca por error tejidos y 
órganos sanos del cuerpo. Esta autoagresión puede manifestarse de múltiples formas, desde 
erupciones cutáneas y dolor en las articulaciones hasta daño renal y afectación del sistema 
nervioso central. La variedad de síntomas y la forma en que afecta a cada individuo de manera 
diferente son aspectos desafiantes tanto para los médicos como para los pacientes.

A pesar de los avances en la investigación, el origen exacto del lupus sigue siendo en gran 
medida desconocido. Se ha observado una fuerte predisposición genética, pero también se cree 
que factores ambientales desempeñan un papel crucial en desencadenar la enfermedad. Esta 
interacción entre genes y ambiente sigue siendo un área de estudio intensa y crucial para 
entender mejor cómo prevenir y tratar el lupus.

El diagnóstico del lupus puede ser complicado debido a la variedad de síntomas y a menudo se 
basa en un conjunto de criterios clínicos que pueden evolucionar con el tiempo a medida que la 
enfermedad progresa. Los pacientes con lupus enfrentan desafíos significativos, no solo 
físicamente debido a los síntomas fluctuantes, sino también emocionalmente debido al impacto 
que la enfermedad puede tener en su calidad de vida y en sus relaciones personales.

El tratamiento del lupus es multifacético y generalmente incluye medicamentos para controlar la 
inflamación y suprimir el sistema inmunológico hiperactivo. Sin embargo, el manejo efectivo del 
lupus requiere más que simplemente medicamentos; implica un enfoque integral que abarca la 
educación del paciente, cambios en el estilo de vida y apoyo emocional continuo.

A medida que avanzamos en la comprensión del lupus, se están desarrollando terapias más 
específicas y personalizadas que buscan abordar no solo los síntomas, sino también las causas 
subyacentes de la enfermedad. La investigación continua y la colaboración global entre 
científicos, médicos y pacientes son fundamentales para mejorar los resultados y la calidad de 
vida de aquellos afectados por esta compleja enfermedad autoinmune.

DIAGNÓSTICO : 

Evaluación Clínica:

Los médicos recopilan información detallada sobre los síntomas presentes, antecedentes médicos personales y familiares, 
así como cualquier exposición a factores desencadenantes potenciales.
El lupus puede afectar una amplia variedad de órganos y sistemas, por lo que es crucial evaluar cualquier síntoma 
relacionado con la piel, las articulaciones, los riñones, el corazón, el sistema nervioso, entre otros.



Análisis de Laboratorio:

Criterios Diagnósticos:

Evaluación Multidisciplinaria:

En resumen, el lupus es mucho más que una enfermedad; es un recordatorio de la complejidad 
del sistema inmunológico humano y de nuestra capacidad en constante evolución para 
comprender y tratar las enfermedades autoinmunes. A través del conocimiento, la empatía y la 
investigación innovadora, podemos esperar mejorar el pronóstico y la atención para todos los 
afectados por esta enfermedad en el futuro.

En conclusión, el lupus representa un desafío tanto para la comunidad médica como para los 
pacientes, pero también ofrece una oportunidad para avanzar en nuestro entendimiento de las 
enfermedades autoinmunes y en nuestra capacidad para proporcionar cuidados más efectivos y 
personalizados.

Se realizan análisis de sangre para detectar ciertos anticuerpos y marcadores que son comunes en el lupus, como los 
anticuerpos antinucleares (ANA), anticuerpos anti-DNA de doble cadena, anticuerpos anti-Sm, entre otros.
También se pueden realizar pruebas de función renal y hepática, análisis de orina y otros estudios según los síntomas y 
hallazgos clínicos.

Los criterios diagnósticos más utilizados son los del Colegio Americano de Reumatología (ACR), que incluyen criterios 
específicos basados en la presencia de síntomas clínicos y hallazgos de laboratorio.
Uno de los conjuntos de criterios más reconocidos es el "Criterio de Clasificación del Lupus" del ACR, que requiere la 
presencia de al menos cuatro de los 11 criterios, aunque no necesariamente al mismo tiempo.

Dado que el lupus puede afectar diferentes órganos y sistemas, a menudo se requiere la colaboración de varios 
especialistas, como reumatólogos, dermatólogos, nefrólogos, entre otros, para un diagnóstico completo y un plan de 
manejo integral.


